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A todos aquellos que cayeron en una emboscada 

 

 

 

ÍNDICE DE PERSONAJES 

 
Ana

Bioquímica con alergia a las emociones intensas. Observadora, irónica y con una capacidad 
prodigiosa para meterse en líos sin moverse de su piso. Bloguera de la Asociación de Vecinos El 
Rincón Gatuno. 

Héctor



Némesis de Ana. Le gusta correr, leer, ir al cine y complicarse la vida con mujeres brillantes e 
imprevisibles. Presidente de la Asociación de Vecinos El Rincón Gatuno. 

Andrés

No maúlla: sentencia. Aunque parezca indiferente a todo lo que no sea su cuenco de croquetas 
y el sol que entra por la ventana, es testigo directo del caos romántico y vecinal que rodea a su 
humana. 

Pepi

Madre de Héctor y cerebro inquieto. Tiene el don de liarla, aun con las mejores intenciones. 
Vicepresidenta de la Asociación de Vecinos El Rincón Gatuno. 

Rosa

Vecina, amiga de Pepi y otra habitual de las conspiraciones comunitarias. Secretaria de la 
Asociación de Vecinos El Rincón Gatuno. 

Fabio

El mejor amigo de Héctor, y la voz de la sensatez cuando no está demasiado ocupado siendo 
sarcástico. Vocal de la Asociación de Vecinos El Rincón Gatuno. 

Valeria

Perfeccionista y de lengua afilada. Ama las telenovelas, pasar tiempo con su hermana Carmen y 
desayunar croissants. La aspirante estrella de Caza a tu crush. 

Severino

Serio en apariencia, tierno en privado. Su gran habilidad: sobrevivir a las juntas vecinales sin 
perder el juicio. O casi. Amante de un buen culebrón. 

Emilio

Amable, divertido y siempre dispuesto a cargar sillas, bolsas, cajas… o dramas ajenos si hace 
falta. No se mete en nada, pero está en todo.

Carmen

Hermana de Valeria y pareja de Genaro. Adora decir las cosas «tal como son». Desea que su 
hermana encuentre al fin el amor.

Genaro

Jubilado y pareja de Carmen. Le gusta el cocido madrileño, las tertulias en el bar y soltar 
verdades como puños, con más humor que mala leche.



César

Eterno indeciso, reservado, metódico. Fan de las normas y de no levantar sospechas. Aunque en 
el fondo… Bueno, mejor lo descubres tú.

Romeo

Todo entusiasmo y carisma. Es capaz de darle la vuelta a cualquier situación con una sonrisa y 
un comentario inesperado. 

Estela

Nieta de César. Adolescente con más madurez emocional que la mayoría de los adultos. Dueña 
de Odín, el hurón más famoso del barrio.

Odín

Hurón. Sabe más de lo que aparenta. Siempre aparece en el momento menos esperado. 
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Jueves, 5 de septiembre

 

Blog AAVV El Rincón Gatuno

CAZA A TU CRUSH

¡Volvemos de las vacaciones con las pilas recargadas y una noticia que os hará tilín! Agarrad 
vuestros calendarios y marcad a fuego la fecha: ¡el próximo sábado 13 de octubre, a las 20:30 
horas, llega la SEXTA edición de nuestro mítico Caza a tu crush! Y con esta, llevaremos seis 
jornadas de magia NON-STOP.

Sé que muchos esperáis este momento con redobles de tambores, pero para los nuevos 
vecinos, o los rezagados, ¡esta es una cita que no os podéis perder! Decenas de parejas han 
encontrado a esa persona especial, ¡con solo unos minutos de charla! Aquí, la que os escribe ha 
visto nacer historias de película.



Así que: vestid vuestras mejores galas, aparcad la vergüenza en casa (aviso: para el 
amor no sirve de nada) y venid a disfrutar de dos horas en las que, os lo prometo, TODO 
puede suceder: risas, miradas que hablan por sí solas, ¡y quién sabe si el comienzo de vuestra 
próxima gran aventura!

Detalles importantes:

Inscripción gratuita (¡sí, GRATUITA!) hasta el 5 de octubre. ¡No hay excusas!
Dieciocho mesas y una cuenta atrás… La tensión y la emoción están garantizadas.
Solo durante la última hora podrás repetir con la persona que te haya robado el corazón. 
¡Prepara tu estrategia! 
¿Mente en blanco? ¡No hay problema! Nosotros te proporcionaremos posibles temas de 
conversación para que la chispa salte sola.
¡Pista de baile para los más atrevidos! Si el amor no te mueve los pies, la música se 
encargará de ello.
Las consumiciones corren por tu cuenta. ¡Invitar a tu crush es decisión tuya!
Requisitos: ser mayor de 55 años, no tener pareja y sí muchísimas ganas de ilusionarse. 

Recordad: nuestro horario de atención al público, para resolver cualquier duda o para que 
os apuntéis a esta locura maravillosa, es de martes a viernes, de 19:30 a 20:00. 

¡Os esperamos con los brazos abiertos y el corazón listo para la fiesta!

 Y es que Cupido afilará sus flechas en El Rincón Gatuno, su campo de juego favorito. 
¡Nos vemos el 13 de octubre para sumar historias de amor a nuestra comunidad! 
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Diez minutos, a lo sumo once. Ese es el tiempo de reacción de mis compañeros de la junta 
directiva de la asociación de vecinos. ¡Y es que lo sabía! Sabía que en cuanto anunciase en el 
blog la nueva edición de Caza a tu crush, la paz de las vacaciones se desvanecería, ¡puf! Hasta el 
año que viene, sensación escurridiza. 

Dejo el café con leche sobre la encimera y cojo el móvil, que no cesa de vibrar; miedo me 
da. O siguen en modo zen, entusiasmados por cómo he anunciado el evento, o puede que el 
primer día de trabajo se les esté atragantando. 

Grupo El Rincón Gatuno



Pepi 08:12

¿Lo habéis leído? 

Rosa 08:13

Sí. Está genial, Ana, ¡muchas felicidades! Lo has bordado. Será un éxito, ya veréis.

Fabio 08:13

Opino igual.

Héctor 08:14

Mierda.

Pepi 08:14

Eso. Demasiados comentarios en contra.

Fabio 08:15

¿Hay comentarios? ¿En contra?

Rosa 08:16

La leche. ¡Eso es mentira! ¿Quién será R2-D2?

Pepi 08:16

¿Y Motosierra13? Tampoco se queda atrás. 

Fabio 08:17

La peña es una desagradecida.

Rosa 08:17

Necesitamos que las parejas manifiesten su opinión. Ana, ¿y si entrevistas a las más 
recientes y subes un artículo al blog? ¿Mañana?

 ¿Pero qué…? Cruzo el pasillo hacia mi cama, donde reposa el portátil, con la seguridad de 
que voy a encontrar puras explosiones de testosterona: Motosierra13 y R2-D2 la exudan en los 
apodos que han escogido. Me siento en el borde del colchón y respiro hondo. Allá voy. Actualizo 
y… ¡doce comentarios! 

Jamás participan más de tres personas.

Mierda. Esto es el caos.



Comentarios del blog:

Estela M

¡Me muero de ganas de que llegue el día! Tengo medio convencido a mi abuelo y 
espero que encuentre a su crush. 

R2-D2

Todo el mundo sabe que estáis de capa caída. Las últimas dos jornadas fueron un 
fiasco. ¡Perdéis el tiempo y malgastáis el dinero de las cuotas de los socios! ¡¡Nueva junta, 
ya!!

Motosierra13

Esta directiva necesita una poda.

César M

Está claro que han perdido fuelle, pero esta es de las pocas cosas que hacen que 
valen la pena. Me gusta la junta actual; quizá solo estén cansados. 

R2-D2

Cansados… ¡Incompetentes!

Motosierra13

De las tres parejas que salieron en julio, siguen juntas… ¡una! Cupido no sabe que 
existe El Rincón Gatuno. 

R2-D2

Y de las seis de abril, quedan dos.

Carmen Díaz

Mi Genaro y yo seguimos enamorados y muy felices. No entiendo estos comentarios 
en contra de la junta. Es lo de siempre: nadie tiene tiempo para dedicárselo al barrio, 
pero sí para criticar a las personas que se vuelcan en él. R2-D2 y Motosierra13, ¿lo haríais 
mejor? Permitidme que lo dude. 

Valeria Díaz

Digo lo mismo que mi hermana. Pepi, Héctor, Ana, Fabio y Rosa son un amor. ¡Arriba 
la junta! Seguro que Cupido se acordará de mí este 13 de octubre. 

Severino H



No es justo culpar a los miembros de la asociación del desamor que puede surgir 
entre las parejas que nacen en los eventos.

R2-D2

Si es así, Severino H, deberían pensárselo antes de asegurar que Cupido afilará sus 
flechas. Además, ese día las consumiciones del bar de Pepi tienen precios mucho más 
altos, ¿a dónde va el dinero que se recauda? ¡Exijo explicaciones! 

AAVV El Rincón Gatuno

Queridos vecinos y socios: cada año se presentan las cuentas en la asamblea anual. 
Además, estas son públicas y se pueden consultar, bajo petición escrita, en cualquier 
ocasión. En cuanto al evento, cabe decir que estamos felices de llegar a esta sexta 
edición, y estoy convencido de que será todo un éxito. Para cualquier duda o aclaración, 
tanto yo mismo como el resto de los miembros de la junta estamos a disposición de 
todos los socios. 

Héctor Garrido 

Presidente de la AAVV El Rincón Gatuno 

 

Me tiemblan las manos. ¿Desde cuándo el anuncio de un evento se puede convertir en un 
arma arrojadiza? La gente es más idiota de lo que yo suponía. ¿De verdad creen que puedo 
lograr que Cupido afile sus flechas? Es un ser imaginario, ¡joder! Una forma de hablar, un 
poquito de esperanza frente a tanta soledad. ¿Y lo del dinero? Ven demasiada tele. ¿Creerán que 
tenemos cuentas en paraísos fiscales?, ¿un chalé en Torrevieja? 

Me desplazo sobre el colchón hasta apoyar la espalda en el cabezal: menuda vuelta a la 
realidad. Dejo ir la mala hostia que me hierve en las venas con un resoplido demasiado fuerte; 
miro a Víctor, que ronca junto a mí como un oso resfriado. Anoche nos enrollamos, pero no 
comprendo por qué sigue bajo mis sábanas. Ya lo solucionaré después. Veamos:

 

Grupo El Rincón Gatuno

Pepi 09:12

Héctor, muy bien contestado, pero necesitamos algo más.

Rosa 09:12

Ana, ¿hiperventilas? Tú, ni caso. Con el currazo que te pegas con cada escrito… ¡Que 
les den!



Fabio 09:13

Ana, ¿estás bien?

Ana 09:13

Sí, sí. Es que… no dejan de entrar comentarios. ¿En serio creen que desviamos pasta? 
Sería lo último por ver, aunque no lo descarto.

Héctor 09:13

Prepararé las cuentas para que Ana las cuelgue en el blog.

Pepi 09:14

¡De eso nada! Nos centraremos en el evento. Es nuestra mayor fuente de ingresos, y 
no renunciaremos a ello por dos insurgentes. 

Ana 09:15

Lo malo es que tienen razón: cada vez menos participantes forman pareja, y hoy son 
pocas las que siguen unidas. Deberíamos… demostrar que Cupido sí acude a cada una 
de las citas. Pero ¿cómo?

Rosa, lo de las entrevistas lo tenía en mente para darle vidilla al evento durante las 
semanas previas. 

Rosa 09:17

OK. ¿Demostrar que Cupido está de nuestra parte? Querida, ¿te has dado un golpe? 

Fabio 09:17

Ana, se te ha ido la pinza.

Pepi 09:18

Nada de dar explicaciones. ¡Se me ha ocurrido una idea! Nos vemos a las seis en 
punto en la asociación. Mantened la mente abierta; sé cómo salir de esta.

Héctor 09:18

Allí estaré.

Fabio 09:19

OK.

Rosa 09:19



¡Eres la mejor!

Ana 09:20

¡Genial!
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El Rincón Gatuno se encuentra a solo tres calles de mi piso; con un poco de suerte, podría 
escabullirme de la reunión cuando Rosa se ausente para ir a buscar a sus hijas a la extraescolar 
de música. Alegaré que voy al médico, o a por cafés, con mi mejor cara. Mmm…, imposible. 
Ninguno de mis compañeros ha dicho ni media; no obstante, soy consciente de que el color ha 
abandonado mi tez y que mi pierna derecha no deja de menearse hacia los lados. 

«Genial», fue mi respuesta exacta cuando Pepi afirmó que tenía la solución a nuestros 
problemas. Pero ¡esta vez se le ha ido bien la cabeza! Desde que ha compartido su gran idea, 
Fabio alterna la vista entre Héctor y yo, con la boca abierta; Rosa, entusiasmada, asegura que 
debemos elaborar una base sólida, y Héctor… Héctor respira tan fuerte que, incluso a dos sillas 
de distancia, escucho cómo inhala y expulsa el aire. Juraría que no le quita el ojo de encima a su 
madre. Puede que en menos de dos segundos explote, pero es solo una impresión. Su 
comportamiento resulta tan raro que adivinar lo que pasa por su mente equivaldría a comprar 
un boleto para la lotería en el último minuto y acertar. 

—Fuera. Todos, menos Ana. 

¡Ostras! Me hubiese tocado. En cuanto termine aquí, me paso por el estanco. 

Mis tres compañeros abandonan la sala de reuniones/taller/biblioteca/minicocina sin 
objeción. Fabio me da un apretón en el hombro; Rosa guiña un ojo a Héctor, para después hacer 
lo propio conmigo. 

—Pensadlo bien, es nuestra única salida —augura Pepi antes de desaparecer. 

El silencio solo se ve enturbiado por una respiración más pausada de Héctor. Mis ojos 
permanecen fijos en el calendario de gatitos que cuelga de la pared, junto a la pizarra 
magnética. Diez, veinte, treinta, cuarenta, cincuenta segundos. Dos minutos. Tres minutos. He 
ido a parar al infierno. 

—¿Qué opinas? —Héctor acerca su silla hasta quedar frente a mí—. ¿Podría funcionar? 



Elevo la cara para enfrentarlo. Espera paciente una respuesta sentado en la misma postura 
despreocupada de siempre, esa con la que parece que cada puñetero rincón del universo sea 
suyo. Pues que se lo tome con tranquilidad, que mi lengua está bajo cero.

Me llevo las manos a las mejillas y las froto. Un poco de calor, ¡joder!

—No sé si lo tuyo con Víctor va en serio o no. Podría suponer un problema.

¿Un problema? Qué sobrado es, Virgencita. 

Niego con la cabeza. Ni se inmuta. Bajo los párpados unos segundos, me concentro y:

—Nadie creerá semejante fantasía —afirmo, con una vehemencia que no vi venir.

—¿Das por hecho que podemos hacerles creer que Cupido afila sus flechas para el evento, 
pero no que tú y yo seamos pareja?

Su tono. Ese maldito tono que utiliza cuando da el último vistazo a mis artículos, y que 
rezuma suficiencia, autoridad y una pizca de «¿esto es lo mejor que sabes hacer?», me repatea 
los higadillos. 

—Jamás hemos compartido una sola actividad fuera de las estrictamente relacionadas con 
la asociación, ni siquiera somos amigos, ¿cómo pretendes engañar a los vecinos? De sobra 
saben que tú no eres la clase de chico en que suelo fijarme. Lo mismo se podría decir de mí, yo 
no… No. En absoluto. A tu madre se le ha ido la olla. Lo siento. Alguien tiene que manifestarlo en 
voz alta. —Lo suelto de carrerilla, con una voz aflautada que vergüenza me da.

Diez, veinte, treinta, cuarenta segundos. Me mata, su actitud me mata. 

—¿Se te ocurre otra solución?

Ahora soy yo la que deja pasar el tiempo sin abrir la boca. 

—Repito, ¿podría funcionar?

No. Ni de coña. 

Pero como soy una sentimental de libro, dejar a los abuelos sin su momento de gloria 
trimestral me puede. Vaya asco de compañeros; entre todos han conseguido que yo sea la única 
responsable si el evento se va al garete, y todo por mi falta de ganas de hacer un teatrillo del 
bueno. 

—Apenas nos conocemos, Héctor. Nos descubrirán y será mucho peor el remedio que la 
enfermedad. No se me ocurre…

—Eso tiene fácil arreglo —me corta—. Con una base sólida, como dice Rosa, y que nos vean 
juntos por el barrio será suficiente. Esta noche perfilamos la historia por WhatsApp. Encárgate 
de Víctor. —Se levanta—. Serán cuatro meses; después volveremos a nuestras vidas. 



—¿Cuatro meses? —Me incorporo de un salto.

—Ana, ¿en qué momento has desconectado?

—Mi cerebro se ha fundido cuando tu madre ha propuesto que nos hagamos pasar por 
pareja. 

—Pues deben ser cuatro meses.

—Ah.

—Me voy, llego tarde al entreno. Quizá el próximo día podrías ir a verme.

No. No. No. Debo preservar un mínimo de control. Y de dignidad, dicho sea de paso.

—¡Alto ahí! —Sujeto a Héctor por el bajo de la camiseta—. Siéntate. Hay que establecer unas 
líneas rojas. 

Héctor regresa a su posición en la silla. Parece que mi propuesta le ha hecho gracia, porque 
juraría que reprime una carcajada, aunque sus mejillas hundidas, que remarcan sus hoyuelos, 
dan el cante. 

Levanta la mano para concederme el turno de palabra. 

«Ana, tú puedes con lo que te echen», digo para mis adentros mientras doy un repaso 
rápido en mi cabeza a las novelas y películas románticas sobre parejas falsas, para crear mi 
propia lista de normas. Me centro en las más típicas y añado las que, bajo ningún concepto, me 
saltaría con Héctor. Voy a por papel y bolígrafo y me siento ante el escritorio.

—Acércate. No creo que se vayan a dar la mayoría de las situaciones, pero más vale dejarlo 
cristalino desde un inicio, ¿estamos?

—Sí.

Cuando empiezo a enumerar, Héctor se inclina sobre el folio, aproximándose en exceso. 
¿Debería incluir un espacio vital mínimo? Sería estúpido, supongo. No me detengo; si levanto la 
cara para averiguar qué opina, capaz que me muero de la vergüenza. 

¡Hecho! Suelto el bolígrafo, que me arde entre los dedos.

—¿Quieres añadir algún punto? —se me ocurre, demasiado tarde, la verdad, ya que no he 
dejado espacio para ello—. Podemos hacer un anexo.

Me mira. Uno, dos, tres; la madre que lo trajo. Coge el contrato y lo revisa con suma 
lentitud.

—Está perfecto. ¿Firmamos?

 



Contrato de relación falsa:

El presente contrato establece un acuerdo mutuo entre: Héctor Garrido, en adelante Parte 
A, y Ana Gómez, en adelante Parte B.

Ambas partes deciden instaurar una relación sentimental ficticia con el propósito acordado 
previamente entre las dos. Para mantener claridad emocional y proteger intereses personales, 
las siguientes reglas, o «líneas rojas», son obligatorias:

1. No involucrar sentimientos. 

2. Nada de citas o planes en días especiales, como cumpleaños, aniversarios, 
Navidad…

3. Nada de comidas familiares; (nos excusaremos con que queremos ir despacio).

4. Prohibidas las muestras de afecto espontáneas: solo manifestaciones 
preacordadas.

5. No usar apelativos románticos, solo nombres propios.

6. No revelar informaciones íntimas del otro.

7. En caso de que surja la necesidad de besarse, será en la mejilla. Y nunca cuando no 
haya público.

8. Prohibido subir fotos de los dos juntos, o del otro, en redes sociales.

9. Nada de acercamiento físico, como darse la mano, fuera del acuerdo original, a 
menos que lo convengan explícitamente ambas partes.

10. Bajo ningún concepto las partes pasarán la noche juntas. 

11. Prohibido decir «te quiero» o expresiones similares, aunque sea en broma.

12. Este contrato tiene una vigencia de cuatro meses a partir de la fecha de firma.

13. Solo las partes conocerán la existencia de dicho contrato.

 

Firma Parte A: Firma Parte B: 

 

¡Espero que hayas disfrutado de estas primeras páginas! Si es así, aquí tienes el enlace de la 
novela en Amazon para que, el día 15 de enero, se descargue en tu Kindle 

👉 Ver en Amazon Un error con patas.

https://amzn.eu/d/8nAUwEE
https://amzn.eu/d/8nAUwEE


Recuerda que las novelas de la Serie Errores son todas independientes, puedes escoger por 
cuál empiezas sin destripes ☺️

Con cariño,

Tessa 💕


